
 
 

 

 

 

 

 

QUINTIN QUINTANA LAUCHEN EL 

ESPARTACO CHINO Y BRILLANTE 

DETECTIVE CHILENO 

_________ 



DEL IMPERIO CHINO, HEROE DE GUERRA Y 
BRILLANTE DETECTIVE CHILENO 

 

Quintín Quintana Lauchen, de nombre original Leo Shin, fue un ciudadano chino nacido en Cantón 
por 1845, quien viajó a Perú en condiciones de semi-esclavitud y fue vendido en Ica en 1866. 
Logró recuperar su libertad en 1874, adoptando el nombre de Quintín Quintana y convirtiéndose 
luego en un exitoso comerciante con fuerte influencia sobre la 
comunidad china.  

En 1880, durante la Guerra del Pacífico y ocupación de Pisco, 
ingresó al servicio secreto de Chile liderando la cooperación de 
los culís (chinos esclavos) liberados de las plantaciones de azúcar 
por el ejército chileno, formando el famoso batallón de chinos 
conocido como la Legión Vulcano, quienes sirvieron de guías, 
camilleros y desactivadores de minas. Una vez terminada la 
guerra, viajó a Santiago ingresando como Detective a la Sección 
Pesquisas (antecesora de la PDI) llegando a ser su jefe a 
principios del siglo XX. Su oratoria lo hizo ser conocido como; El 
Espartaco Oriental” 

 

Historia de Quintín Quintana 

 

Debido a la abolición del tráfico de esclavos africanos y a la reducción de mano de obra indígena, 
desde mediados de 1840 miles de chinos son embarcados para trabajar en faenas agrícolas y 
mineras, lo que se explica por la inestable situación política de China de ese entonces. En este 
contexto, en 1866, Leo Shin llega al puerto del Callao a la edad de 20 años (aproximadamente) y 
es vendido como semi-esclavo a un próspero hacendado de las cañas de azúcar, en el valle de 
Ica, con un contrato de trabajo por 20 años, a dos soles anuales por año, con los cuales debía 
pagar los costes del viaje desde China y gastos asociados. Hasta la fecha, se desconoce su 
procedencia familiar, ya que no existen registros de la época, pero se estima que debe haber 
venido de una familia bien conformada, ya que su educación, costumbres y conocimientos le 
habrían permitido no sólo recuperar su libertad, sino que también convertirse en un referente frente 
a sus connacionales. Miles de chinos son embarcados desde el puerto de Cantón hacia 
principalmente los puertos de La Habana (Cuba) y el Callao (Perú). En este último punto, se 
dedican a faenas de explotación de las guaneras y en los fértiles valles del sur del país, dada la 
creciente producción de algodón y caña de 
azúcar que requería una fuerte mano de obra. 
Entre los años 1849 y 1874, en el auge del 
tráfico de culíes (como se conocía en Perú a 
los esclavos chinos), arribaron al Perú entre 
80.000 y 100.000 chinos. Desde Cantón 
venían engañados respecto de las 
condiciones de trabajo; se les enviaba una 
carta a veces en donde un pariente les 
contaba sobre las maravillas del viaje. De ahí 
viene el término: “El Cuento del Tío”. 



Quintín Quintana tenía cierta cultura y conocimientos, lo que le permite comprar su libertad a fines 
de 1870, más de 10 años después de su venta. Luego de eso, cambia su nombre, basándose en 
uno de los ricos hacendados de Ica, zona azucarera, quien pudo haber sido incluso su dueño; 
Quintín de Quintana. Se convierte así en comerciante de la misma zona, bastante respetado por 
sus connacionales.  

Ya comenzada la Guerra del Pacífico, en la campaña de Lima en 1880, el capitán Patricio Lynch 
organiza una fuerza de infantería de marina para destruir las empresas azucareras de caña en el 

norte del Perú, desde donde se obtenían 
recursos para la guerra. El objetivo era la 
destrucción de las haciendas azucareras que 
aportaban financieramente a Perú y exigir 
contribuciones de guerra a los hacendados 
peruanos. Su anterior participación en la 
Primera Guerra del Opio (China v/s Inglaterra 
1839-1842) le habría proporcionado algunos 
conocimientos de chino. Habría entonces 
tomado contacto con Quintín Quintana (2 de 
noviembre de 1880), reconocido comerciante 
respetado por la comunidad, y le ofrece 
remuneraciones a cambio de información sobre 
la zona, trabajando como espía para el 
gobierno chileno. 

Las tropas de Lynch comenzaron a avanzar por las zonas azucareras, exigiendo a los hacendados 
altos tributos a cambio de conservar sus fábricas, ingenios y puertos de embarque. Ante la negativa 
de los terratenientes, comenzaron a destruir las instalaciones y liberar a los esclavos chinos, 
quienes vieron en la victoria chilena la posibilidad de recuperar su libertad. 

El Juramento de los Chinos en Lurín 

El juramento de los chinos en Lurín habría ocurrido el 10 de enero de 1881, tres días antes dela 
batalla de Chorrillos. Cerca de 600 ciudadanos chinos se habrían congregado dentro de un lugar 
que les resultaba religioso, Kuong-kong. Para ellos representaba al dios Marte de la guerra. Uno 
de ellos ofició algo que parecía misa, y en seguida procedió a degollar un gallo, símbolo de la 
guerra, cuya sangre depositó en una redoma. Por esa sangre belicosa juraron los chinos ser su 
deseo y sus votos que las armas de Chile salieran victoriosas, y así se lo pidieron a Kuongkong 
con todo respeto, bebiendo en seguida la sangre 
mezclada con agua. Todos los 658 colonos alcanzaron 
parte del mistificado líquido. Terminada la ceremonia, 
el chino Quintín Quintana, jefe elegido por la colonia 
misma, pronunció un largo discurso, en que habló de la 
esclavitud reinante en el Perú y de la próxima libertad  

De este juramento habría nacido la llamada Legión 
Vulcano. Si bien el tema de su participación no ha 
podido ser estimada y no existen cifras oficiales, se 
habla de que entre mil y dos mil chinos habrían 
apoyado al ejército chileno en las batallas de Chorrillos 
y Miraflores, decisivas para la toma de Lima. Cuando 
se dieron las batallas sucesivas de San Juan y 
Miraflores, los voluntarios orientales jugaron un 
importante papel haciendo de guías, actuando de 
zapadores, como enfermeros, empuñando las armas 



abandonadas, destruyendo las tapias, etc. Los soldados peruanos habrían guardado un profundo 
odio a los chinos. Durante los días 15 y 1 de enero, posterior a las victorias chilenas, se desató 
una revuelta en Lima en donde los chinos residentes en esta fueron ajusticiados, colgados, 
linchados y sus negocios y casas incendiadas, pues se creía que ellos también habían colaborado 
con los chilenos. 

Servicio en Chile y Últimos Años 

Una vez finalizada la guerra, Quintín Quintana se radicó en Santiago en 1883 y trabajó para la 
Policía Municipal de Santiago en la sección de Pesquisas, que era el servicio de detectives civiles 
(antecesora de la actual Policía de Investigaciones, PDI. Sus cuarteles se encuentran hoy en el 
mismo lugar), puesto que habría ocupado hasta su muerte. En 1888 se le concedió un único pago 
de dos mil pesos por sus servicios al ejército durante la Guerra del Pacífico. Para la época, Quintín 
Quintana era un personaje público, temido por los delincuentes, conocido por la prensa y muchas 
veces criticado por su actuar, utilizando muchas veces un lenguaje satírico que se burlaba de su 
origen asiático. En las calles de Santiago se le reconocía socialmente por su elegancia en el vestir. 
Poco se sabe de su vida familiar. Se casó con una chilena, Eugenia Hernández, dejando 
descendencia. Quintín Quintana Lauchen (cuyo nombre original en chino se desconoce) fue una 
figura histórica de origen chino que desempeñó un rol relevante y singular durante la Guerra del 
Pacífico (1879-1884) y, 
posteriormente, en el desarrollo 
del servicio de policía e 
investigaciones de Chile a fines 
del siglo XIX. Su trayectoria 
abarca la transición desde el 
sistema de trabajo contratado 
(culís) en el Perú hasta su 
consolidación como 
comerciante, colaborador 
táctico de las fuerzas chilenas y 
agente de policía en Santiago.  

 

Carrera Policial 

En 1888, bajo la administración del presidente José Manuel Balmaceda, el Gobierno de Chile le 
otorgó un reconocimiento económico en agradecimiento por las prestaciones brindadas al ejército 
en campaña. Ya incorporado a los servicios policiales de la capital como agente e investigador. 
Su conocimiento de idiomas, capacidad de infiltración y liderazgo le permitieron desempeñarse de 
forma destacada en la prevención e investigación de delitos en el centro urbano capitalino. Fue 
una figura reconocida en la sociedad santiaguina de fines del siglo XIX tanto por su distinción 
personal como por su eficacia en la labor policial. 

 

 

Fallecimiento  

 

 

 



Quintín Quintana falleció en Santiago a las 18:30 horas del 6 de marzo de 1902 a los 57 años a 
raíz de una peritonitis. Fue sepultado en el Mausoleo de la Guardia Municipal del Cementerio 
General de Santiago. 

 

               Registros de sepultación del   Archivo del Cementerio General de Santiago 

*

 

 



Importancia Histórica de Quintín Quintana 

Quintín Quintana destaca como una figura clave y singular en la historia de Chile a fines del siglo 
XIX, tras su rol de liderazgo y referente de sus connacionales en tiempos de esclavitud; luego tiene 
un rol relevante en la guerra del pacifico, para finalmente integrarse a la Sección Pesquisas de la 
Policía Municipal, organismo antecesor de la actual Policía de Investigaciones de Chile (PDI), 
del cual llegó a ser jefe. Destacó por su habilidad investigativa, dominio de idiomas y capacidad 
de infiltración. Conocido popularmente como "El Espartaco Oriental", se convirtió en una figura 
pública distinguida, elegante y temida por el hampa capitalina. 

 Se adjuntan documentos históricos  
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